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gobpc las l̂ uelgas 
Con motivo de las huelgas que los 

obreros de varias industrias, han pro
vocado en Cartagena, se ha puesto 
una vez más sobre el lape-te, la tan 
debatida cuestión de los derechos de 
obreros y patronos, y como ocurre 
siempre en .estos casos, las opihTones 
se muestran muy divididas^ pues 
mientras los unos dan toda la razón 
á los primeros, no falta tampoco quien 
defienda á Io.<!. segundos, cun argu
mentos que á su juidio son incontes
tables. 

Conipr¿láinente neutrales nosotros 
éti ésta delicada cuestión, no hemos 
de tomar la defensa de ninguno de 
loís conlentíienles, y cuanto escriba
mos sobre él particular, tendrá la sa 
na intención de procurar la recípro
ca co'ncordia entre los que viven del 
trabajo y los que exponen su capital 
para sostener una industria, pues tan
to t'éspeto y consideración merecen 
unos coiho otros. 

No hemos de negar, cómo no podr'á 
llegarlo tiadie, que hay ocasiones en 
que una hue ga está completanitíhte 
justiflcada, pbr la escasez de los jor
nales que imposibilitan la vida de ios 
trabajadores, y aún por otras circuns
tancias de índole moral, muy etendi-
bles, pero taiilbiér. es cierto que lau
chas Vecé^'íos obreros, 6 aquellos por 
quienes están dirigidos é inspirados, 
formulan pretensiones inaceptables 

upor titofltalorias á la dignidad de los 
•pfitrbries. 

Los obreros cuya cu tura es mayor 
cada día y cuya sensatez hemos ala
bado con un amplio espíritu de justi 
cia, en muchas ocasiones, deben ante 
todo tener muy en cuenta, que mu-
Chas veces, la forma de la petición 
puede malograr el buen éxito de 'a 
misma, por lo lauto para estar en te-

^Iretio íiriiie y ser atendido, deben en 
primer tü^ar pedir con justicia, te
niendo propia conciencia de lo que 
piden y á la vez, formular sus peti
ciones en una forma correcta y razo
nable, sin dejarse influir por extraños 
elementos, que sá \algan de estas 
cuestiones para conseguir sus propó
sitos. 

De otra parte, los patrones deben 
e^lMdiar con serenidad de juicio y con 
urtetípfíUu de justicia las peticiones 
de los obreros, aceptando todo aque
ta que sea equitativo y no haga im-
'poSible el funcionamiento de su in-
tlastria, piiés con la huelga, lo inismo 

• sé lesibtian'los intereses de unos que 
>de «tíos y si al fin Se ha de llegar á 
uña'ttattSaiíción, es p^'eferlb'e'acteder 
feíi'ltísjirlntieroS'nitílhferítbs, que cuan-

' •'ífd'éf BHio *irtpieza á germinar y se 
4ick|¡tilÜliri los réiibdreá. 
'"iÉiál'IÁi'lá litlc^dfihiÉiférá dte !¿óibÍ!ío-
nár esfvís tónfflctok, piiás la 'rt'óíétícia 
-ĵ Orufifil t i Otra parte, sie'mpie dará re-

'üütWííóá'cohtTapttiducentes, que' pue
de» l^^^t t i i t '^ jados graves t)6ligros, 

' (jtÁk á todb tr'ánée Sé deben evitar. 

Notas «Hgns 

El agua tan deseada por todo b¡-
tího vi^ieiite, que es el elemento prin-
«¡l^aidéla Vida, la salvación dé los 
'^u'e ifettíbrart avena y trigo y otras 
iíasés lié pláfitas en terrenos dé se-
«iiiib, Ib Quemas desean los qué pa-
defeeii áed, y no justicia, ha venido á 
iíííl-, ayer y hoy inoportuna, y de ella 
han renegado más de cuatro pollos 
cursis. 

Los qtte apenas comenzó á calen-
' ta t «1 Stfl'ttíás <Joé en los días de Ene-
'il"«tJ)p«iMiVODá usal>el sbínbYero de 

paja estilo boers ó de coite á la mari 
nerita, han sufrido, con el t'éhiporal 
reinante, un disgusto, pues los cha-
peaux que habían sacado de casa de 
Tudurí, bien con dinero .en mano, ó 
con facturas á diez ó más días vistas; 
al sufrir el remojón han trocado aquel 
amarillento color de palma en do
mingo de Rumos, por el de níspiola 
m'addra. 

Esos sombreros modernistas que 
usan los elegantes, bien con él al^ ha
cia arriba, mirando al suelo cómo los 
arbustos llamados llorones, se han 
eQbadoá perder con la menuda y cons
tante lluvia de ayer y hoy. 

Pues no quiero dediles á ustedes 
nada del perjuicio que han sufrido 
los trajes de verano. 

Hay ya, quien ha tenido qne re
currir nuevamente á los trajes de in
vierno no solamente porque ha re
frescado el tiempo, particularrhenle 
de noche, sino porque hay que plan
char los pantalones y cazadoras que 
con la humedad se barí arrugado. 

Por eso, no hay que aventurarse á 
sujetarse á lo que dice el refrán: * 

Hasta el cuarenta de Mayo 
nunca te quites el sayo. 

OTEMA. 

El Doctor Maestre 
Recuerdo, y lo recuerdo con gran* 

•gusto, la primera vi-z que tuve el ho 
ñor de hablar con este insigne doctor 
de la provincia y gn ria de la Medici
na española. Fui presenfüdo á él por 
amigos cariñosos y don Tomás, con 
esa cordialidad que le caracteriza, hu
bo de dialogar conmigo amablemente. 

Era por entonces la época en que 
los reos de Mazarete, gemían en las 
lóbiegas obscuiidades de un calabo
zo, y yo, que habla seguido atenta
mente la hermosa, a humanitaria 
campaña de este grande hombre, le 
insinué e ruego de que -nos relatara 
con la minuciosidad de detalles que 
él podía, la génesis de aquel drama 
ji.iídico, y las causas que le habían 
hecho descubrir la inocencia de los 
procesados. 

D. Tomás, sonrió de una manera 
plácida, y dirigiéndose á los numero
sos amigos que le rodeábamos, nos 
dijo, voy en»eguida á comp acerles y 
comenzó sn relato 

Gbn palabra serena al principio, con 
acentos de emoción profunda después 
fue explicando paso á paso el modo 
de que se valió para convencerse de 
la inocencia de aquellos infelices, y 
poco á poco, fué exaltándose; su pa
labra de apóstol, vibi-aba, firme, se
gura, rápida, con relampagueos de 
indignación pafra los verdaderos cul
pables, y de tt)iierifcordia,;para los 
inocentes. 

Estén ustedes segaros, terminó di
ciendo; yo haré que brille el sol de la 
justicia para mis defendidos, y no he 
de parar hasta ()ue les vea libres y 
prociaiáadá Su fndcetlHa... 

ksf'cónócf yo á D . Tonbás, y déáde 
aquél día.'keñtí por él una pl-éiltinda 
admiración, qüe igualmetate ifaspira á 
todos los que le tratan y cónoceh sus 
bondades y su talento, que eú poco 
tiempo, por su propio Valer, le hah 
elevado a u n puesto preeíninehle en 
España, donde llegan pocos como él 
abriéndose paso (á pesar de su exage
rada mpdeslia) á fuerza de sa'bi<lüria 
y de constancia én el tíabajo, 

Recieinle está y en la memoria de 
todos, su labor parlamentaria brillan»-
tísima, alabada unánimétnente por la 
pren$ja, y frescos están aun ios laure-
lesi 5iue supo cpnquislar en Albacete 
no, hace î }v^9ho, con un informe mé^ 
dico que abrió las puertas | tf la caî -

ceí, á un liombre hoiíraclo, 5 qiiien la 
fatalidad puso á prue|>a. 

El 'Doctor Maestre, nene un brillan
te porvenir, su laborar.' ¿óntiríuo, su 
actividad que no fe dá (l^^uas para el 
descanso, sus entusiasnfo^ patrióticos 
por la Medicina y pórli'^iiUiíra {íúbli 
ca, hacen de él una # : ' l i l | personali
dades más ilustres de \a lÉspáfia "in
telectual. 

La Real A'é'adeihia de Medicíbá, va 
á recibirle a'íioraért sü'sé'hb, tribután
dole así el justo iWménaje que tan 
merecido tiene por sus méritos, y á 
las muchas feliciiacibnes que tecibirá 
sin 'duda, el' culto Catedrático de la 
üniveísídad Céntiíat,' uno íá'inia hu
mildísima, pero entusiasta y fervo
rosa. 

F . MARTlríEZ SÁNCHEZ. 

Raro es el día que no leemos en la 
prensa de Barcelona algúi | nuevo 
desplante de los catalanistas, qiie con 
su fanatismo y su intransigencia tan
tos conflictos han creado. 

En el periódico «La Tribuna», lle
gado ánnes t ras manos, hemos leido 
un artículo, en el cual se l |méntan 
amargamente los catalanistas de que 
áán no baya píodido ser un hecho la 
enseñanza del «icatalán», y abogan 
empleando argumentos tan faltos de 
lógica coimo de amor á'la patria, por 
que^e establezca brevemente en Bar
celona, una clase de catalán nada 
menos que en á1|uellatJniversidád. 

('ohio be vé, él propósito délos ca
talanistas, no puede Ser más desca
bellado ¿Es que piensan acaso que va 
á s e r reformada la constitución del 
Estado en provfwho suyo, ó simple
mente para complacer!^? 

¿Qué tiene que ver el que los niños 
no olviden la lengua en que aprendie
ron á presenciar sus primeras pala
bras yhas ta que no dejen de practi
carla si quieren, de igual modo que 
se practica un arte cualquiera ó un 
«sporti», hará que el idioma nacional, 
el único que puede aceptarse oficial
mente, sea sólo el castellano; de igual 
níiodo que la bandera nacional, no 
debe ser tampoco otra, que la enseña 
roja y amarilla? 

Desengáñense los catalanistas de 
ahora par» siepipre: ni sus insensa

tas pretensiones pueden aceptarlas 
ningún gqbierno, ni ningún patriota 
puede dejar sin protestas esos ridícu 
los desplantes, con que nos sorpren
den á diario los intransigentes níois 
de la barretina. 

ACTUALIDAD EXTRANOERA 

U nrái are ei iiitf o 
En Madras se ha celebrado una ce

remonia religiosa altamente sensacio 
nal, siendo los prolagonisfas cuarenta 
fanáticos brahmanes de 'a secta de los 
Sbiwrastas. • 

La fiesta, conocida entre los indios 
con él nombre de <L& marcha sobre 
el fuego», y que está dedicada desde 
tiempo inmebiorialá Brabatiaa y Vich-
t]y&, dioses del fuego y del agua se rea
lizó á presencia de más de seis mil in
dígenas y de los funcionarios ingleses 

Los cuarenta brahmanes soiwrai-
tas, convenientemente preparados por 
un mes de ayunos y plegarias, abrie
ron una zanja de siete metros de lar
go por seis de profundidad, que llena-, 
ron de carbón. ' 

Al amanecer, varios fanáticos pren 
dierop fuego por cien sitips 4. ^tquel 
enorme brasero, y mieñlras se encen
día organizaron una proceisión, eñ la 
que figuraban sus más adorados ído
los. , , , _ , , , ._. . 

Al mediodía, el brasero se 'balfabn 
ya incaridescente. 

Una verja de hierro impedía í los 
fanáticos indios arrojarse entre sus 
brasas. 

Los cuarenta braharaanes, vestidos 
con grapdes túnicas color ocre, avan
zaron lentamente, salmodiando impa
sibles un himno religioso, cuyo Ij^ri-
billo era: «íGovií»da! iGoyinda!»^ y sin 
mostrar vacilación algun^, penetraron 
con paso firme én el encetidido brase
ro, que atravesaronjoor tres veces y 
sin interrumpir suJ| |úrgicp canto. 

Después, cpp. el misitMji estoicismo, 
y sm queráadurasaparei^| | | | , se colo
caron en circulo alrededpjr de una in
mensa cometa, que remontaba «!cie
lo uno de sus ídolo?. 

La popular creencia juzga santifica
dos á los cu«rei^t^ brahmanes que han 
dado tan terrible prueba de su valor 
y su fanatismo. fl 

BOLSA OE lABRIQ 
{De nuestro servicio parliciilar) 

IMPRESIONES 

El mercado, aún sin obtener gran* 
des mejoras, presenta más animado 
aspecto que ayer, y la tendencia j;e> 
tiéral parece habei réaccionlao en 
sentido favorable, como así lo indican 
taii)bién los buenos cambios qv>e du
rante la sesión envían París y Barce
lona. 

En Madrid, el Interior fin de i^es 
abre á 83 52 y cierra á 83,57, sin pu- . 
blicación oficial. El Contado CQ par
tida, se negocia á 83,46,50 y 4,5 fttra 
vei; y los títulos pequeños 6 8g,p6. 
Con poco negocio el AmorMzable, se 
trata á 101 15 y 20 según las series* 

El Banco de Espuña, firme, á # 2 ; 
el Hipotecario, á 227 m^.s oferta qUe 
demanda; el dé Castilla, á 91*60, per
diendo medio por 100; el Español de 
Crédito, 119, ganando un entero ^ el » 
delicio de la Plata se hace á 4Í3 |^ej|0« 
tas al c-ntádO;'contra 4 l Í ayer, Sí a-
cha firmeza él) lóS Tabacos, q'ue'se 
publican á 4Ú6'25, con mejora de la 
fracción; los Altos Hornos, eh alzá^*se ^ 
operan á 170 y las Azucareras gabán 
terreno también, begbélándbse'lías 
Preferentes á 102'76 al contado'y si»-
teniéndose las Ordinarias y Obliga
ciones á los carpbios de,l d k antferior. 

Los francos siguen conservando la 
tendencia débil y se tratan á 114'55 y 
45, y las libras, á2ÍÍ 76 y 75. 

«Soscripcióti de Obligaciones del 
Tesoro» en el dia ('e hoy, 12 500 pese 
tas. Cantidad total suscrita, 26.3S4.000 

Bilbao.-»<Menera8, 88'50; Almagre
ras, 117; Hidroeléctricas, 12r50; Fran
cos, 114'57; Hornos, muy aninifidfttr 

fmpÉDiiiCile j i r i i É v 
La qfae ^xislía entre el Juzgado Ci

vil y de Marina de la Corle coii Aibti* 
vq de las diligeilieias originadlas por 
el reciente suicidio de un jefe de^ la 
Árniada, ha sido resuelta en favor del 
Juzgada civil. • • 
r ;Como ambas autoridades, soslenfan 

•••• y," ¡ I • , I 

suslrespectivos criterios, y eíilre tan
to continuaba el cadáver sin recibir 
sepultura, se convino eq.acud'.r' á la 
su|>erioridad para que ésta resolyiese 
el conflicto. 

(ii>,„) <* •'! ) . : ' <'•«;!'.; II' Mi ilüiÉ •áltatti£riiJÉi 
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grfn}* fwperlm«a(»l, an hojn4pl*to,> i dWO, de«* 
puéa otro haeso grande; p«ro m dndó de q«« p«r> 
,t.«neci,»rf n á M lér |uiuíift?. yambtóOjfe Jinoj^ijtrí 
JitoíP ;8l e;|>it!0^dp. Ejbriglit„ on' 9Í<f,^^4!|,.«íf|»I, 
qfl^ macjiói reeonorJleroD ,bi«bfr |«'ffA<^}||'A. 
Skiiiner,^,Aqael ojo iijl.r6|]p, «Imanado ton, f. fi\ftao 
deitítjp, i^Djgoaljipeilfaoplí.i^ qae I " *«"«• lac-
ci,...8d«?líetnbJ»ft?i9,4e,Slí|;íR«r,, „ „ , ,,,, 
, IJu d«¡t̂ riidif recoQOoiBfif̂ to hecbo en |*» j|"l* 

fifSf I» '»Íi"»«l»> 4tó p f rasttjtji^o, «i ,̂ «Í|«)!;i|o d« 
JoB^^Bldoí de «peti»|, de I»» (Eutj,i(írt̂ f„_,4jB d<}|̂ lHH 
tonoe ^e lî DEo, y de tre« botone» «iitero ^^' nsta 

licu. íiOlitJlt» U!i(ul , y, an̂ ^̂  
|« ' | | ' r«|^os fueron rt?50,9ooidp'\p«»Vpj<í;|ifiji}^^^ 

aajttft idad ooD̂ o i^erteoeci^ptot á î ^̂  l^kiu^^^ ,iP»-
tima de np «̂ .Mblak. (jp̂ »>j„.,q(p« ,,p,ii,ri|::, egnv<|p|̂ íiD'« 
yo, y^davala idiof¡u,ot«,¡. de §%^!it^j^,eo^tf$fn> 
rotuc^Aineute qae Deceaitaiia i|Miji lp,p|SO| y menos 

?fíf»«Rfl« <?<in?;l«9J*»;,,P«"» «J» ,̂,•Bl>9.?f">n^«,i|ae 

. «»««<!»'»?* WÍ««f¡Wa gu? d 2Í9 h..f?J^vlLda 
•o marUdo era de vlí|rio—ea color habí-» c«iQbf«do 
del oxatafio claro al aEol, 

El homoplatp ^ra jas^ ]f^iafí\fi^ J o '^f^^&a 
muy ̂ jidOíaij y. jfp, , ^ ^ 4^ ̂ VmW^ fSmhf^ 
hmi^Wf lo babiera opmjpftiado eqî adfMMinf|i(* 

^Minéjiú Ji.Mt\J^j"- t^s .^Jiií l i 


